










Capítulo Tercero. 

ZDPDTD FUE BE~H~ GENEBJL 

Los rebeldes morelenses eligen J efe---Zapata no r-e 
conoce al escogido---En duelo singular lo ma 
ta y so declara GENEH.AL- -Es reconocido po 
la partida. 

La noche habia cerrado por completo. 
Trás muchas horas de fatigosa marcha por la abrupta serranía, los rebeldes 

detienen cerca de la barranca de Amatzínac. Por el camino apenas han comido, e· 
tán muertos de sueño, rendidos de fatiga. 

Han soltado á los caballos que se revuelcan retozando en la ladera. 
Te-0didos ell:s también en el suelo di~cuten el camino que han de tomar. 
De vei en cuando pegan el oído en la tierra, temiendo que se acerquen s 

perseguidores. • · 
Están poseídos del mied0 que dá la certeza del pelig;o; tienen la nervíosíd 

. del noviciado en el oficio. 
Al fin se alza una vo1: 
-Compañeros no tenemos "linterna." Necesitamos un 

á nuestro "General.'' 
El que se expresó asi fue Avendaño, un tinterillo del pueblo de Jojutla, el q 

contribuyó al levantamiento con sus prédicas sobre el plan de San Luis. 
-·· Dice bien•• repuso el "Gigante" Morales, un hombroil' de enorme estatur 
•. Bueno-dijeron varios que formaban la m~yoría---pero hay que elegir 
-Comencemos á hacer uso del sufragio -añadió algun ladino. 
- No, no, mejor que cjecida la suerte-agregó Avendalio . . , . pero 

líano Zapata , 

-13-

~~---------.. ---· __ ___.........,....__.; 

Gobernador que fué del Estado de Morelos. 
-Dejémosle, debe de estar m"y divertido con la señorita. La purita verdad es 
está tr,s piedt as. 
-Ecliemos, pues la suerte. Esta favoreció al Gigante que inmediatamente fué 

amado GENERAL y dió sus primeras órdenes para que todo el mundo se acosta­
ra y re¡tJsiera sus fuerza"s. 

Al amanecer se p1esentó Zapata, quien al saber 1~ nueva, montó en cól••ra, 
El "Gral." Morales lo quiso mandar aprehender, 






